 ¿Cuánto tiempo tardará el oxígeno de mi traje en agotarse por completo? ¿Moriré aquí, en esta tierra de nadie, solo en este planeta que el destino uso de tumba para mí?
    	De pronto siento un ruido. Un gorjeo. Estoy delirando. NO hay ningún habitante en este desierto rocoso. Solo yo.
 	   Pero el ruido dice lo contrario. Ese insistente sonido me provoca una curiosidad gigantesca. Me aproximo hasta donde está el ruido, o hasta donde imagino que está, y entonces veo lo que lo provoca: un reptil gris de seis patas, que se sacude casi muerto bajo una roca. Imposible… Nada puede vivir en este vacío. Nada. A menos que…
 	   Empiezo a considerar mi situación. Pero hay algo que no encaja. Veo como el animal está sacudiéndose, sufriendo igual que yo.
    No conozco ningún planeta como este que esté cerca de donde peleamos contra los Uranianos. Pero yo sé que he algo similar a este entorno en algún lado, en alguna antigua memoria.
    Alzo la mirada y veo como el rojizo sol que ocultaba el paisaje se empieza a ocultar. El suelo, el cielo, todo comienza a volverse gris, mas gris de lo que había sido incluso cuando mi accidente me llevo allí.
    Ahora hace mucho frío, tanto que intento activar el termo estabilizador de mi traje, pero está averiado. Alzo la vista.
   	 Todo ha cambiado. Hay algo en la oscuridad de este frío planeta que es amenazante. Como si fuera… Algo me llama.
Me siento en la superficie rocosa del suelo. El reptil ha dejado de moverse. Y veo, entre las rocas, algo negro y extraño. Un tronco. ¡El tronco de un árbol! ¡UN árbol, esos seres vivientes que antaño habitaban e la antigua Tierra! ¿Acaso mis ojos me engañan? ¿Este desierto gris está jugando con mis sentidos?
 	   Y de repente, me doy cuenta de dónde vi este planeta. La red educacional me lo mostro muchas veces cuando solía ser un paraíso para mi raza. Es nuestra madre, y estoy pisando su desecado cadáver. Las imágenes llegan a mi cerebro como un torbellino.
  	 La antigua Gaia, el primer hábitat de la especie humana. Los humanos la habían consumido y, en la guerra contra los Uranianos, los enemigos alejaron al planeta Tierra enviando al astro a un agujero negro. El día más triste de la historia de la humanidad. Nunca más se supo nada del corrompido planeta, y la vida se trasladó a mi amado Venus.
    ¡Pero la Tierra había desaparecido hacía tanto tiempo!  Y además… ¿Cómo habría llegado yo aquí?
    De pronto siento otro ruido. Son pasos. Justo detrás de mí. Sujeto mi arma y me doy vuelta apuntando a donde proviene el sonido. Y veo a una criatura extrañísima delante de mí.
  	  Tiene forma humanoide y está parado también como si intentara parecer un humano. Su cuerpo parece una armadura de piedra, llena de espinas, y su cara un cráneo con una sonrisa dibujada. Sobre ella hay dos cuencas vacías que parecen intentar mirar la nada de adelante, y que me escrudiñan.
 	   Una voz clara, fría y áspera suena en mi mente, como un eco distante en mi memoria:
            –¿Ruthwrat ard aiber?
¿Ruthwrat? ¿Ese es el nuevo nombre de la Tierra? Sin pensarlo dos veces, disparo al alienígena. El disparo rebota en su piel y rompe mi traje. Pienso que voy a morir asfixiado por la atmósfera del planeta pero asombrosamente puedo respirar. Aquí hay oxígeno o algo parecido.
    	Me alejo del alíen y me saco el traje para moverme mejor. Me doy vuelta para vigilar a la criatura. El monstruo no ha cambiado de posición. Le disparo otra vez y nada pasa. La criatura ni se inmuta.
            Me volveré loco si continúo aquí. Aquel ser, ¿Qué intento decirme? ¿Por qué no se mueve?
Otra vez le intento disparar, pero veo algo que hace que falle. Eran mis manos. Estaban frías, grises, rocosas y con espinas en los nudillos. Mis brazos y mis pies también están así. Intento gritar, pero mi garganta se secó. Veo a la criatura en frente mío que, al igual que yo, no tiene ojos para llorar.
    Ruthwrat tiene un nuevo habitante. Una nueva víctima.

